


La mentira de 

Satanás:

La verdad:



ñEl hombre es como uno de nosotrosé ahora, 

pues, que no alargue su mano, y tome 

también del árbol de la vida, y coma, y viva 

para siempreé Ech·, pues, fuera al hombre, y 

puso al oriente del huerto de Edén 

querubines, y una espada encendida que se 

revolvía por todos lados, para guardar el 

camino del §rbol de la vidaò

Génesis, 3: 22-24

ñPor tanto, como el pecado entr· en el mundo por un hombre, y por el 

pecado la muerte, así la muerte pasó a todos los hombres, por cuanto todos 

pecaronò

Romanos, 5: 12



¿Podemos llegar a ser 

inmortales?

ñPero que ahora ha sido 

manifestada por la aparición de 

nuestro Salvador Jesucristo, el cual 

quitó la muerte y sacó a la luz la 

vida y la inmortalidad por el 

evangelioò
2ª de Timoteo, 1: 10

ñEl que cree en el Hijo tiene vida eternaò
Juan, 3: 36



La mentira de 

Satanás HOY:

La verdad HOY:



Consecuencias de la inmortalidad 

natural del alma humana

ÂIr al cielo: Esperanza que consuela al 
creyente.

ÂIr al infierno: Sufrimiento eterno del pecador.

ÂIr al ñlimboò: Espíritus descarnados vagando 
sin rumbo y comunicándose con los vivos.

ÂReencarnación: Nueva vida sin recuerdo 
consciente de la anterior.



Consecuencias de la inmortalidad 

natural del alma humana

Â¿Seríamos felices viendo los sufrimientos y 

errores de nuestros familiares y amigos 

queridos?

Â¿No intentaríamos ayudarles para que se 

salvasen?



Consecuencias de la inmortalidad 

natural del alma humana

ÂDios y los santos son sádicos que disfrutan del 

sufrimiento eterno de los pecadores.

ÂEl castigo eterno es desproporcionado 

respecto a las faltas que se pueden cometer 

en una corta vida



Consecuencias de la inmortalidad 

natural del alma humana

ÂSi todos tenemos un mismo destino, ¿qué 

importa lo que hagamos en esta vida?

ÂComamos y bebamos, que mañana 

moriremos.



Casi la totalidad de iglesias cristianas han enseñado uno 

de los siguientes errores (con algunas variantes):

1) Existe un infierno donde sufren eternamente 

los pecadores.

2) Dios es tan bueno que salva a todos los 

hombres. Por tanto, el hombre asciende 

directamente al cielo al morir.

Actualmente, las iglesias cristianas tienden a favorecer el 

segundo error, incluso la iglesia católica.



Enseñanza bíblica sobre la 

salvación universal del hombre

ñàNo sab®is que los injustos no heredar§n el reino de Dios? No err®is; ni 

los fornicarios, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los afeminados, ni los 

que se echan con varones, ni los ladrones, ni los avaros, ni los borrachos, 

ni los maldicientes, ni los estafadores, heredar§n el reino de Diosò

1ª de Corintios, 6: 9-10

ñPorque sab®is esto, que ning¼n fornicario, o inmundo, o avaro, que es 

id·latra, tiene herencia en el reino de Cristo y de Diosò

Efesios, 5: 5

ñSeguid la paz con todos, y la santidad, sin la cual nadie ver§ al Se¶orò

Hebreos, 12: 14



Enseñanza bíblica sobre la 

salvación universal del hombre

ñáAy del imp²o! Mal le ir§, porque seg¼n las obras de sus manos le ser§ 

pagadoò

Isaías, 3: 11

ñEl Se¶or guarda a todos los que le aman, mas destruir§ a todos los 

imp²osò

Salmo 145: 20

ñMas los transgresores ser§n todos a una destruidos; la posteridad de 

los imp²os ser§ extinguidaò

Salmo 37: 38



Del mismo modo que las aguas del diluvio, las llamas 

del gran día proclamarán el veredicto de Dios de que 

los malos son incurables. Ellos no tienen ninguna 

disposición para someterse a la autoridad divina. Han 

ejercitado su voluntad en la rebeldía; y cuando termine 

la vida será demasiado tarde para desviar la corriente 

de sus pensamientos en sentido opuesto, demasiado 

tarde para volverse de la trasgresión hacia la 

obediencia, del odio hacia el amor
Elena de White. El Conflicto de los Siglos, pg. 598



Todos resucitarán, tanto justos 

como injustos

ñHa de haber resurrecci·n de los muertos, as² de justos 

como de injustosò

Hechos, 24: 15

ñPorque as² como en Ad§n todos mueren, tambi®n en 

Cristo todos ser§n vivificadosò

1ª de Corintios, 15: 22

ñNo os maravill®is de esto; porque vendr§ hora cuando 

todos los que están en los sepulcros oirán su voz; y los 

que hicieron lo bueno, saldrán a resurrección de vida; 

mas los que hicieron lo malo, a resurrección de 

condenaci·nò

Juan, 5: 28-29





ñBienaventurado y santo el que tiene parte en la 

primera resurrección; la segunda muerte no 

tiene potestad sobre ®stosò
Apocalipsis, 20: 6



ñPues de aqu² a poco no existir§ el malo; observar§s su lugar, y 

no estar§ all²ò

Salmo 37: 10

ñSer§n como si no hubieran sidoò
Abdías, 16

ñReprendiste a las naciones, destruiste al malo. Borraste el 

nombre de ellos eternamente y para siempre. Los enemigos 

han perecido; han quedado desolados para siempre; y las 

ciudades que derribaste, su memoria pereci· con ellasò

Salmo 9: 5-6





ñPues sale su aliento, y vuelve a la tierra; en ese mismo d²a 

perecen sus pensamientosò
Salmo 146: 4

ñPorque los que viven saben que han de morir; pero los 

muertos nada sabené Tambi®n su amor y su odio y su 

envidia fenecieron ya; y nunca más tendrán parte en todo 

lo que se hace debajo del solò

Eclesiastés, 9: 5-6

ñTodo lo que te viniere a la mano para hacer, hazlo seg¼n 

tus fuerzas; porque en el Seol, adonde vas, no hay obra, ni 

trabajo, ni ciencia, ni sabiduríaò
Eclesiastés, 9: 10



Nadie alaba a Dios cuando ha 

muerto
ñPorque el Seol no te exaltar§, ni te alabar§ la 

muerte; ni los que descienden al sepulcro 

esperar§n tu verdadò
Isaías, 38: 18

ñPorque en la muerte no hay memoria de ti; en el 

Seol, àqui®n te alabar§?ò
Salmo 6: 5

ñNo alabar§n los muertos a Dios, ni cuantos 

descienden al silencioò
Salmo 115: 17



ñVarones hermanos, se os 

puede decir libremente del 

patriarca David, que murió y 

fue sepultadoé Porque David 

no subió a los cielosò
Hechos, 2: 29, 34


